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Crítica de arte 
DIEGO RIVERA (1886-1957) 

La desaparici6n de Diego Rivera (no iembre, 1957) supone una 

pérdida importante en la historia de las artes figurati as d este con­

tinente. Riven1 muere en los 1nomentos en que transponí la sctentcna 
en la activa tarea de una naturaleza exuberante ajena, al' parecer, al 
decurso de los ruíos. 

Su influjo fue decisivo en la corriente del nativism americano. 

Es seguido por muchos artistas jóvenes de su patria y por no pocos 

de otros países americanos. Otros grupos se opusieron a us en eñan­

zas y puede decirse que el nombre del pintor centra por diversos mo­

tivos -estéticos unos; políticos, otros- una siogul'ar pol mica. 

Es uno de sus signos. Acaso el signo que m jor lo define: l'.l 

controversia. El va haciendo su obra con evidente seriedad entregado 

a un quehacer que parece solicitar, por us proporcione fuerzas de 

titán. Y mientras esa obra va naciendo, a su alr dedor ruge b tor­

menta. A veces, Diego d ciende del andamio y se mezcla a la gue­

rrilla o lleva en ésta el papel principal, y vuel've en seguida a la forja 

de un mundo épico que e mueve en los frescos. 
Otro hecho que se da en él, en forma más ostensible, es la im­

pregnación mutua de la vida y de la obra. En pocos artistas se her­

manan ton estrechamente el arte y la acti idad diaria a I que rcAn• 
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yen todos los acaecimientos, todos los fen6menos cotidianos que, a 
su vez, pasan a insertarse en el tema al cual llevan el clima hirsuto 
de las luchas políticas. 

Acaso habrá quien piense que su obr3 se resintió del choque 
con elemento ajenos a la estética misma. Sin embargo, no podría­
mos eludir algo que es decisivo para perfilar la pintura rivcriana con 
rasgos definidos. 

* * * 
Pero, ¿ c6n10 es esa id:i r Enunciada en sus etapas fundamenta­

les es con10 igue: Diego Rivera nace en Guanajato el 8 de diciem­
br en 1 6. En 1892 la faniili::i se instala en la capital n1exicana. 
Cuatro años má tarde in res3 el joven Diego, consciente ya de su 

ocaci6 n, n fa Acaden1ia de San Carlos. Sus maestros hasta 1902 
serán Parr~, V l seo y Rebull. Velasco es un extraordinario paisa­
jista qu capta el all de México en sus amplias perspectivas. Re­
bull, un pintor spañol d excelente don1inio del oficio. I-Iabía sido 

discípulo de Ingres. 

El misn10 año de su ingreso en la Academia, es decir, en 1896, 
Ri er d e cubre ., l primero de los rnaestros que iban a señalar el' 

camino <l e u d e tino: Jo é Guadalupe Posn.da, grabador singular que 
íue recogi ndo n us csta1npas b c01npleja vida del 11éxico porfi­
riano. T nía una impr nt en la cual editaba en papeles modestísi­
mos y mul icolore us gr bado hechos directamente sobre planchas 
mctálic s. Los harlat ne los cantores de mercados, los recitadores 
ambul'an e difundían con la venta de tales pliegos las noticias y los 
hechos importantes. Posada hacía así el "periodismo" que convenía 

a un~ el i ntela que no abiendo leer se enteraba por los grabados y 

por el on1pl n1e nto de la recitaci6n, generalmente en "corridos". 
Este fue el 1naestro ad1nir::ido por Rivera en aquellos años cuan­

do descubrió los "pliego de cordel" en la vitrina de la imprentita 

cercana a la AcQdemia. 

En 1902 es expul'sado del centro en que se fonna. Realiza su 
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pnmera "muestran en 1907. E ·a expulsión por haber ton1ado parte 

en un n1otín estudiantil fue favorable a u pintura. Ri era l jos de 

considerarse ya un artista fonnado cmpl ó lo cinco años que van 
de la salida de la Acadernia a :i prin,er., exhibición J e obra en 
trabajar intensamente. Pintó el paisaje u-1 xican y tu o un primer 

encuentr con la naturaleza bra b ) espontánea de u pueblo. 
Pero era pronto aún p ra hallar el tilo definiti . Le quedan 

otras experiencias. En 1907 n1archa a España gr-acias a una bcc del 
gobernador de Veracruz. Entr n l'a Ac d mia d n --e rnando en 
la que tiene d profe or a Edu rdo Chich, rro. En lu-una obra <le 
este tien,po es evidente la huella de Zuloaga (R trato d un e pafio/, 

Madrid 1912). Pero la p rrnanencia Riv ra n E pañ .. l e bre 
todo de isiva en la conten1pl ci '1 de lo randc rna lr <le) rs-

cientos: Zurbarán, Ribcr Velázqu z. El rni mo ha on(esa<lo el 
efecto que le produjo la arquite tura peninsul'ar. En e años tuvo 

contac_to con el inquieto anarqui mo ibérico. 1909 es un año in­
tensa actividad. Va 3 P, rí a Londres. En la apital fr n e a e ·hibe 

sus obras. En Londres conoce la pintura d Turner. En l 1 O r grcsa 

por breve ti~mpo a fé; ·ico en donde realiz una expo íción. Vu l e 

a París y allí reside ha ta 1921. 1920 ha señal do una e las xpe­

riencias decisivas y fundamentales para la dirección ue tomará en 

seguida el arte del pintor. Rivera v !l Italia y estudia los fresco de 
l'os grandes maestros. Frente a las obras de los bizan inos, de los 

sieneses, de Miguel Angel co1nprendi6 la clase de pintur qu de 

un modo más directo golpearía la sensibilidad de las masas. 
1921. Regreso definitivo a la patria. Ri era e ad scribe en segui­

da al Sindicato Revolucionario d Trabajador s T 'cnico Pintor s y 

Escultores, y en1piez3 sus pri1neros mural s (Escuela Nacional Pre­

paratoria 1921-22). 

Desd 1922 hasta su 1nuerte, la vida del arti ta erá un camino 

contradictorio, agitado, con peleas, como la sostenida n torno a los 

frescos del Rockefeller Cc11ter ( 1933) post riorn"lente d estruidos. En 

esa etap3 hizo nun1.crosos viajes a diversas ciudades de los Estados 

Unidos. Frescos en el edificio de la Bolsa y en la Escucl:1 d Dellas 
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Artes de California (1931), en la residencia de Mr. Stern (1931), 
en el Instituto de Arte de Detroit ( 1932-33), en la N etv Worker.s" 
Scl,oo/, Nueva York (1933), en el edificio del Sociali.st Workers" Par­
ty Hcadquarters. N. Y. (1933), Junior College, San Francisco (1940). 

En 1927 h~bía ido n iado como delegado del Partido Comunis­
ta a Moscú. íás ard abandon ría el partido aliándose a Trotsky, 
I 
que residía en Ié.xico, on10 se be. Al final de su vida Rivera re-
tornó al lado de us iejos camar das. 

Los fresco pintado n l ~xico constituyen lo más importante 
d u obra e pccia ment los d la Escuela Nacional de Agricuftura 
de Ch pingo (1 92 -27 Pal acion~l (192 -1 47), Pabcio de 

orté Cuern:ivaca (1937), Secretaría de Salubridad ( 1928). Siquei­
ro afirm qu la perf cci ' n u,na la lo r~ Ri er, en los frescos de 
los E 'S tado Unido . 

· n 1929 e no1nbra lo ir ctor de 1.. E ucla d 
o d r u es es o·a1 e n s uida ca i n (orn1:1 
li ' d e e a 1n1 n, en 1 Q_ cuando ra 

Bellas Artes car­
n1ejante a c 1no 

studiante. 

S ría in1po iblc rcsu1nir en una br ve r seña la serie de acon-
t imi nt s y uce os n1 a r y n"l n r import ncia qu ilustran 
l.. vid a 0 itada e Di " Ri v r . En mayo d 1953 , ino a Chile. 

u1 n s frecu t. ro n , l into r n a ucl os días ·abe n ha ta qué pun­

to su natur<; lcz tun ultuo a sus desbordatni nto su hcrv re es­
b n tono e n el 3 itado mullitudinari mo d una obr condicionada 

por u e tilo pe uliar d ida. 

* * * 
Las pinturas d Die o Riv r:1 han tenido y tienen gran difusi6n. 

No est 'n ne rrad s n 1 us o y galerías ina equibles o esqui as a 

qu1ene no an delib radam nt a estos lugares. 
En la etapa 1ná in1portante ha preferido l fresco a cualquier 

otra técnica. Esto res o e hallan en lugar s rnuy frecuentados: ves­
tíbulos galerías escalinatas, anfiteatros, sakis de conferencias, claus­
tros, patios de edificios oficiales centros docentes, hoteles, etc., a don-
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de acude un público muy diverso no siempre atraído por las obras 

mismas, sino por otras variadas razones. 
La acción es así más lenta, pero a la larga más eficaz. Era lo 

que quería el pintor. I-Iacer de modo tal que sus ideas revoluciona­
rias plasmadas en los n1uros se impusieran paulatina1nente a todos, 

pese a que, como dice Cardoza y Aragón, su arte es tímido, senti­

mental y burgués. 

Rivera ha sido muy discutido en los últimos años. Un gran sec­

tor de pintores, críticos y especialistas en la historia del arte des­
tituyen a su obra de toda condición valiosa y estin'lan qu ha pro­

ducido una especie de psicosis, una exaltación apoy da en razones 
extrapictóricas, en motivaciones de ideología. Se h, podido asistir a 
ciertos cambios viol'entos en b estin--iativa y validez egún los can1-

bios del voluble pintor. No, por cierto rnutacion n e dominio 

estético, sino en el poi ítico. 

Recientemente se ha publicado un estudio en el cual' se advierte 
la continuación de la poléniica. En lvlexican in Ortr Ti ,n > Bcrnard 

Myers trata, en efecto a Rivera co1no el elen1ento n egativo d la para 
él in1portantísi1na escuela de pintura 1nexicana. Re ulta cun so co1n­

probar que l'os defectos en este pintor son istos n iqueiros por 

Myers, como virtudes. 

Lo que nadie puede negar al gran fresquist:i u fa bulosa ca-
pacidad de trabajo, su facundia, su poderosa inspiración cuando tra­

baja libre de prejuicios y se entrega a un t 111a que ondic con u 

sensibilidad. 

La produción casi exclusiva de grandes epopeyas -lo que Car­
daza llan1a el "periodismo pictórico"- ha hecho olvidar el ca1nino 

esti I ístico seguido por su obra. 

En ?vf adrid el arte del mexicano parece impregnarse de los s0111-
brío tintes zuloaguescos y de sus defonnaciones expresiva . Ya en· 

París, en La casa sobre el. puente afloran los préstan10s recibidos del' 

postimpresionisn1.o. Algo de Bonnard, en lo que perrnitc discernir 

la reproducción fotográfica, hay en esta tela. Pero el france 1sn'lo no 
ahoga cierto tono de melancolía e intimis1no. 
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Rivera vivió también la aventura del arte de vanguardia en sus 

días parisienses. El retrato de Ramón Gómez de la Serna ( 1915), hoy 

perdido, puede ser una clave. Por el modelo y por la franca adhesión 

al cubismo Rivera no desmiente er clima que lo envolvía en el Pa­

rís de la prin,era gucrr-3. mundial. Aun cuando el retrato del autor 

de Po1nbo fue pintado en Ivladrid, el espíritu está tras los Pirineos. 

A esta misn1a corriente pertenecen El hotnbre con el cigarrillo, 1913; 
El arquitecto, 1914; La terraza del café, 1915, y el Retrato de Martín 

Luiz Guz,nfÍn, 1915. Las ri0 c el cubi-smo analítico, con menos frag­

mentación de la forn1a que lo visto en Picasso en esos mismos años. 
En 1917 en el' París hosco de los n-1.cscs finalc de la guerra, 

Rivera ve en Angelina su compañera, el 1nodelo de unas obras dis­

tint~s entre sí. El fino purismo ingresco del retrato de 1918 contra-sta 

con los tres anteriores (1917) resueltos por influjo de Gris, Picasso, 

María Blanchard y Delaunay, en grandes planos sintéticos. Este pe­

ríodo de Ri era alca nz ó relativa in1.portancia y ·sus obras tenían frc-
uente comprador . 

Antcrionncnte el contacto con la lección de Cézanne se ve s1r1 

disfraz en La adoración de los pastores ( 1912-13). La figura del 

p a tor que ll'e a la ho0 aza 1 pan exhibe reminiscencias grequenses. 

La serie de natur:1lczas 1nuertas y el espléndido Retrato de Elie 

Faure (1918) eñabdos por una fuerte voluntad constructiva -re­

greso de Cézanne-, deben considerarse junto a La operaci6n (1920) 
01no el punto de ontacto o acaso con n1ayor propiedad, el puente 

por el cual e ~ccede al período ilustrativo que va desde el regreso 
definitivo a la patria hasta 1957, año del trán ito ineluctable defi­
nitivo. 

A Diego Rivera e re conoce casi exclusivan1entc por la larga 

etapa final iendo 11:i b que constituye la base de su non1bradía. 

En e tas obras al fresco se explaya la facundia del n1.aestro, luce su 

espíritu cornprometido en las luchas sociales y triunfa su poderosa 

cap:icidad co1npositora. 

Tales obras han constituido el motivo principal de la qucrcll'a 

entre partidarios y enemigos. Estos han considerado las grandes com-



Atenea 

posiciones murales como sin1plcs ilustraciones desposeídas de irtu­

des plá'Sticas, carentes de valor pictórico. Aquéllo han visto en llas 

la re pres ntación egregia de la historia de un pueblo y de fas 1 u chas 

del hombre por su emancipación. 
Se las ha considerado -a la ez- cjetnplo ilustre d una comu­

nidad hum:ina, su retrato mejor y más exacto, no sólo en lo externo, 

sino en esa realidad inasequible y sutil que e a ece la si ología 
social. Las 111ultitudes turbulentas de l'os 1nurales de Rivera consti­

tuirían, según se ha dicho en todos lo tono la .fijaci ' n gr¡Ífic del 
'' . . ,, mex1can1s1no . 

Se tr'3ta sólo una verdad a media . Sin dud Di 0 0 Ri cr .. . ha 
vestido a sus per onajes con el indum nto l culi r e su ueblo 
y los ha situado en paisajes qu pueden ser lo paisaj es de b u rra 
:izteca. De mexicanos tienen lo exteri r. E di ícil afi nnar t x1s­

tencia de nacionalidades plásticas s1 no aten ,no xcl'u siva1 nte a 
lo puran1 nte forn1al. No es f ✓ cil con id rar un gn corno d finidor 

de determinada re0 ión geo0 r 'fi , ni ha r qu ta l e ti lo d e p ul ro 

perfilan1iento caracterice a un p3Ís. A lo rná que pu de lle ar e es 

a una frnpcrc ptibl , tenuísima reb ión ntrc b .·pre ió n aní ti a 

y el pueblo que la hace. 

En Diego Rivera r mex1 an1smo e pur .. n1 nte xtcr no. a uí 

parece con enir aquella expresión d ardoza Ar ' n cuan o lo 
trata de "periodi ta". Ri era relata en lo cortical unos h chos ubs-

tituye la pluma por el pincel. Ello no obstan e sin n ar I tro-
zos maravillosos d pintura que subrepticiam nte se introdu n en 

e-se designio descriptivo. Por ejemplo en el fra 1 nto uno d los 

fre cos d r palacio de Cor és en Cuern a a, l que r ent. a los 

conquist=idores cruzando la barranca. El colorido resalt por el ho­
que de n1anch:1 pura y erde -lo r jo de lo panta lon e 1 s 

indios, lo verde del follaje- dando d esta n1anera 1 d e lum ra-
1niento cr n1átic9 de dos tonos complcn,entario . La co111posi ió1 es­

tá trazada sobre la trama de ciertos rit1nos esenci~les: r fi 0 u r de 

!os indios se reparten equilibradarnente y las hojas de lo ,. ár ol . an 
repitiendo sus :irabescos con insistencia. 
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Este arte es valioso, pero no original, con-io se ha pretendido. 

L~s huellas de influjos magistrales no están ocultas en sus obras. En 
mi libro Razón y poesía de la pintura, en el capítulo "Tradición", 

páginas 25-31, he estudiado los antecedentes del' fragmento en que 
figura el bellísimo retrato de Zapata junto a su caballo blanco, en el 
p~ilacio de Cortés de Cuernavaca. La composici6n ha sido tomada 
casi literalmente de La lanzada, tabla primitiva anónima. 

P ro tal vez lo préstamos mayores derivan de los pintores sie­
ne es del trece11to, en esp cial Barna y Bartol'o di Predi. El primero 

nos ofrece en el cromatismo y en el modo de agrupar a las multitu­
de ~n prenuncio de los fre cos de Ri era. Esta relación es más acu­
sada en La Crucifixión, de la Colegiata de San Gimignano en Siena. 

l dibujo apretado y sintético parece provenir de Bartola di Predi. 
Véase con referencia a este punto La adoraci6n de los magos, Pina­
coteca de Siena. 

No creemos qu la existencia de indudables antecedentes anule 

1 n1érito d las pinturas de Diego Rivera. Si l'os cito es por ver en 
llos unos d tos necesarios en la filiación de la estética del mexicano 

,:into como la pru ha de qu sus obras no nacen sólo de impulsos 
autóctono . 

Diego Rivera ha señalado al' enumerar las etapas por que pasó 

su pintura una que debe considerar e importantísima para el proble­
ma de los influjos: "1920-21. Vi~je por Italia. 350 dibujo , según bi­

zantinos prim1t.1 os cristianos prerrenacentistas . . . ' Juan de la En­

cina ha escrito: "eso que él mismo (Rivera) llama "coeficiente me­

.. ·icano" de su pintura no debió de ser otra cosa que el resultado d ... 

l re elación de b fonna y estilos del arte de las antiguas culturas 

o civilizaciones de su país". 
De donde llegamos a la conclusión de que el arte del pintor es 

así l'a suma de dos factores lejanos, de dos , isiones prirnitivas. Mu­

chos críticos --en especial mexicanos- por no verse obligados a re­

conocer esa dependenci~ y reflejos de otros tiempos en la obra de 
Rivera, lo desestin,an viendo en sus frescos una expresión demasiado 

objetiva y superficial, sin pensar que la relación con aquellos maes-
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tras legendarios, confesada por el propio artista, le da jer~rquía y la 
ennoblece y -sobre todo-- la justifica. 

En cuanto a las implicaciones políticas, cuando transcurra ef 
tiempo y esos hechos queden lejos ya sin memoria posible en las gen­

tes, no serán ngda en la pintura y ésta se salvará sólo por sus supues­
tos plásticos. Entonces se verá que con sus caídas, con sus desmayos, 

con sus truculencias, la obra de Diego, Rivera poseía bastante carga 
de factores positivos que le permitieron subsistir. 


